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CELEBREMOS EN FAMILIA PENTECOSTÉS 2021 

 

Signo que aviva la fe de la familia: Mantener el pequeño altar con su mantel para colocar allí con 

respeto y devoción la Sagrada Biblia, el crucifijo, un arreglo floral y una veladora que debe ser 

encendida con precaución y seguridad. 

El que dirige la celebración, los lectores y el salmista deben ensayar convenientemente los respectivos 

textos que se van a proclamar o cantar en la celebración familiar. 

En el momento determinado, se congrega la familia en el lugar dispuesto para dar inicio a la celebración 

 

RITOS INICIALES 

Todos cantan o recitan 

Va bajando ya / va bajando el Espíritu de Dios. 
Si su pueblo empieza a orar 
y deja al Señor obrar 
va bajando el Espíritu de Dios. 
 
Va sanando ya / va sanando el Espíritu de Dios. 
Si su pueblo empieza a orar 
y deja al Señor obrar 
va sanando el Espíritu de Dios. 
 
Ven a conocer a mi Salvador 
a mi Salvador ven a conocer 
¡oh! ven a conocer a mi Salvador del Señor. 

 
Todos se santiguan diciendo 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo 

Todos responden 

Amén 

 

Saludo 

El que dirige la celebración saluda con estas o parecidas palabras 

Bendito sea el Señor que, para llevar a plenitud el sacramento pascual, envió al 

Espíritu Santo a quienes constituyó hijos adoptivos por la comunión con su Hijo. 

Todos responden 

Bendito seas por siempre, Señor 
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Momento de arrepentimiento 

El que dirige la celebración invita a los presentes a un acto de arrepentimiento diciendo 

El Señor Jesús que es la vida que renueva el mundo nos invita ahora al 

arrepentimiento de nuestros pecados para que nos dispongamos a escuchar con 

dignidad y fruto la palabra que va a ser proclamada.  

Se hace un momento de silencio 

Después, todos hacen en común la confesión de los pecados 

Yo confieso ante Dios todo poderoso... 

 

Gloria 

El que dirige la celebración invita a los presentes a recitar el Gloria 

Alabemos y glorifiquemos a nuestro Padre diciendo 

Todos 

Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,  
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios,  
Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado el mundo, atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado. a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo  
en la gloria de Dios Padre. 
 
R. Amén 
 
Oración 

Terminado el momento de arrepentimiento el que dirige la celebración dice 

Oremos 

Todos oran en silencio por un momento. Seguidamente, el que dirige la celebración, sin extender las 

manos, dice la oración para este domingo: 

Dios nuestro, que por el misterio de la fiesta 

que hoy celebramos santificas a toda tu Iglesia en todo pueblo y nación, 

derrama los dones del Espíritu Santo por toda la extensión de la tierra, 

y continúa realizando ahora en los corazones de tus fieles 

aquellas maravillas que obraste en  

los comienzos de la predicación evangélica. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
Todos responden 

Amén 

 



3 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 

El lector de la primera lectura, si ha sido posible tener la Sagrada Biblia, la toma con respeto, abre y lee 

el texto correspondiente, mientras los demás están sentados. 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (2,1-11) 

AL cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 

repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 

fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer 

unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de 

ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, 

según el Espíritu les concedía manifestarse. 

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay 

bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, 

porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y 

admirados, diciendo: 

«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada 

uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? 

Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea 

y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia 

que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como 

prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las 

grandezas de Dios en nuestra propia lengua». 
 

Al finalizar el lector dice 

Palabra de Dios 
 

Todos aclaman 

Te alabamos, Señor 
 

El salmista proclama el salmo y los presentes intercalan la debida respuesta 

Salmo 104(103),1ab+24ac. 29bc-30.31+34 (R. cf. 30 

 

V/ Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
 

Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas. R. 
 

Les reiteras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu espíritu, y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. R.  
 

Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras; 

que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. R. 
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Segunda Lectura 

El lector de la segunda lectura la hace como la primera 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (12, 3b-7.12-13) 

 

HERMANOS: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. 

Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 

pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 

todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien 

común. 

Pues lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros 

del cuerpo, a pesar de Ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en 

un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 

Espíritu. 

 
Al finalizar el lector dice 

Palabra de Dios 
 
Todos aclaman 

Te alabamos, Señor 
 

SECUENCIA 

 
Un lector lee 

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; don, es tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; fuente de mayor consuelo. 

 

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos. 

 

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, cuando no envías tu aliento. 

 

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero. 

 

Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. 
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El que va a leer el Evangelio, toma la Sagrada Biblia y, omitiendo el saludo, dice solamente 

Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según san Juan (20,19-23) 

 
Luego proclama el evangelio 

AL anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 

casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 

en medio y les dijo: 

«Paz a ustedes». 

Y, diciendo esto, les enseño las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 

alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también los envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Reciban el Espíritu Santo; a quienes les perdonen los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengan, les quedan retenidos». 

 
Acabado el evangelio, el que lo proclama dice 

Palabra del Señor 

 
Todos aclaman 

Gloria a ti, Señor Jesús 

 

Reflexión 
 

Si el Párroco, Pastor de la comunidad, ha enviado la homilía para este día, se lee o escucha, según el 

caso; con ella se expresa también la comunión con la Iglesia parroquial, de la cual se es parte viva. 

En su defecto se lee la homilía1 que se ofrece a continuación  

“«Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu» (1 Co 12,4). Así escribe el 

apóstol Pablo a los corintios; y continúa diciendo: «Hay diversidad de ministerios, pero 

un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios» (vv. 5-6). 

Diversidad y unidad: San Pablo insiste en juntar dos palabras que parecen 

contraponerse. Quiere indicarnos que el Espíritu Santo es la unidad que reúne a la 

diversidad; y que la Iglesia nació así: nosotros, diversos, unidos por el Espíritu Santo. 

Vayamos, pues, al comienzo de la Iglesia, al día de Pentecostés. Y fijémonos en los 

Apóstoles: muchos de ellos eran gente sencilla, pescadores, acostumbrados a vivir 

del trabajo de sus propias manos, pero estaba también Mateo, un instruido 

recaudador de impuestos. (...) Todos eran diferentes. Jesús había dejado sus 

diferencias y, ahora, ungiéndolos con el Espíritu Santo, los une. La unión —la unión 

de la diversidad— se realiza con la unción. En Pentecostés los Apóstoles 

comprendieron la fuerza unificadora del Espíritu, formaron un solo pueblo: el pueblo 

de Dios, plasmado por el Espíritu, que entreteje la unidad con nuestra diversidad, y 

da armonía porque en el Espíritu hay armonía. 

 
1 Francisco. (2020, 31 mayo). Santa Misa de la Solemnidad de Pentecostés. Vatican.va. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20200531_omelia-

pentecoste.html 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20200531_omelia-pentecoste.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20200531_omelia-pentecoste.html
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Pero volviendo a nosotros, la Iglesia de hoy, podemos preguntarnos: “¿Qué es lo que 

nos une, en qué se fundamenta nuestra unidad?”. También entre nosotros existen 

diferencias, por ejemplo, de opinión, de elección, de sensibilidad. (...) nuestro principio 

de unidad es el Espíritu Santo. Él nos recuerda que, ante todo, somos hijos amados 

de Dios; todos iguales, en esto, y todos diferentes. El Espíritu desciende sobre 

nosotros, a pesar de todas nuestras diferencias y miserias, para manifestarnos que 

tenemos un solo Señor, Jesús, y un solo Padre, y que por esta razón somos hermanos 

y hermanas. Empecemos de nuevo desde aquí, miremos a la Iglesia como la mira el 

Espíritu, no como la mira el mundo (...). 

Preguntémonos, ¿cuál es el secreto de la unidad, el secreto del Espíritu? El secreto 

de la unidad en la Iglesia, el secreto del Espíritu es el don. Porque Él es don, vive 

donándose a sí mismo y de esta manera nos mantiene unidos, haciéndonos partícipes 

del mismo don. Es importante creer que Dios es don, que no actúa tomando, sino 

dando. ¿Por qué es importante? Porque nuestra forma de ser creyentes depende de 

cómo entendemos a Dios. Si tenemos en mente a un Dios que arrebata, que se 

impone, también nosotros quisiéramos arrebatar e imponernos: ocupando espacios, 

reclamando relevancia, buscando poder. Pero si tenemos en el corazón a un Dios 

que es don, todo cambia. Si nos damos cuenta de que lo que somos es un don suyo, 

gratuito e inmerecido, entonces también a nosotros nos gustaría hacer de la misma 

vida un don. Y así, amando humildemente, sirviendo gratuitamente y con alegría, 

daremos al mundo la verdadera imagen de Dios. El Espíritu, memoria viviente de la 

Iglesia, nos recuerda que nacimos de un don y que crecemos dándonos; no 

preservándonos, sino entregándonos sin reservas. (…). 

Espíritu Santo, memoria de Dios, reaviva en nosotros el recuerdo del don recibido. 
Líbranos de la parálisis del egoísmo y enciende en nosotros el deseo de servir, de 
hacer el bien. Porque peor que esta crisis, es solamente el drama de desaprovecharla, 
encerrándonos en nosotros mismos. Ven, Espíritu Santo, Tú que eres armonía, 
haznos constructores de unidad; Tú que siempre te das, concédenos la valentía de 
salir de nosotros mismos, de amarnos y ayudarnos, para llegar a ser una sola familia.” 
 
Acabada la reflexión, el que dirige la celebración dice  

Hagamos un momento de silencio para hacer eco interior de la Palabra proclamada, 
compartamos la frase que más nos llamó la atención y manifestemos el compromiso 
que tendremos para esta semana. 
 
Credo  
 
Luego, el que dirige la celebración dice 

Como respuesta a la Palabra de Dios escuchada, reflexionada y compartida, 

digámosle a Dios que creemos en él, en su Hijo y en el Espíritu Santo. 

Y todos profesan la fe 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen; 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
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fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. 
 

Amén. 

 

Oración de Fieles 

El que dirige la celebración dice 

Oremos juntos al Señor que ha manifestado su amor por medio de la acción 

santificadora del Espíritu Santo y digamos con fe. 

 

R. Renueva, Señor, la faz de la tierra 

 

• Oremos por el Papa, para que la acción del Espíritu Santo, asista 

permanentemente sus intenciones en beneficio de la Iglesia y su testimonio 

fortalezca la fe de sus fieles. Te lo pedimos Señor.  

• Oremos por los gobernantes, para que, iluminados por los dones del Espíritu 

Santo, dirijan los destinos de nuestros pueblos en beneficio de la construcción del 

bien común. Te lo pedimos Señor.  

• Oremos por los enfermos a causa del COVID-19, para que el Espíritu Santo les 

conceda el don de la fortaleza en estos tiempos de prueba. Te lo pedimos Señor.  

• Oremos por todos los que trabajan por la protección de la casa común, para que, 

fortalecidos en el espíritu, reciban la bienaventurada recompensa del Reino de los 

cielos. Te lo pedimos Señor.  

• Oremos por nuestra familia, para que acoja la fuerza del Espíritu Santo y, de esta 

manera, siga atenta a las necesidades de los más vulnerables. Te lo pedimos 

Señor.  

Se pueden hacer otras intenciones familiares 

Oración conclusiva 

Dios de amor, 
renovados en la mente y en el espíritu en esta fiesta de Pentecostés,  
te pedimos que acojas las súplicas que te hemos dirigido con humildad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden 

Amén 
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PADRE NUESTRO 

 
El que dirige la celebración dice 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con la fuerza del Espíritu 

Santo, dirijámonos con esperanza al Padre del cielo, diciendo: 

Todos 

Padre nuestro... 

COMUNIÓN ESPIRITUAL 

A continuación, se manifiesta el deseo de recibir a Jesús en la Eucaristía de modo espiritual 

Todos 

Creo, Jesús mío,  
que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Te amo sobre todas las cosas  
y deseo vivamente recibirte dentro de mi alma,  
pero no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente,  
ven al menos espiritualmente a mi corazón.  
Y como si ya te hubiese recibido,  
te abrazo y me uno del todo a Ti. 
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.  

Amén. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

Después se recita o se entona un cántico de acción de gracias 

Salmo 102 (1-7)  

Bendice alma mía al Señor   
 

Todos  

Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios.  
  
Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
él rescata tu vida de la fosa  
y te colma de gracia y de ternura;  
él sacia de bienes tus anhelos,  
y como un águila se renueva tu juventud.  
  
El Señor hace justicia  
y defiende a todos los oprimidos;  
enseñó sus caminos a Moisés  
y sus hazañas a los hijos de Israel.  
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INVOCACIÓN A LA VIRGEN MARÍA 

Todos 

Bajo tu amparo nos acogemos,  
santa Madre de Dios;  
no desprecies las súplicas que te dirigimos  
en nuestras necesidades,  
antes bien líbranos siempre de todo peligro,  
¡oh Virgen gloriosa y bendita!  
Amén 

Rezar 3 Ave Marías 

RITO DE CONCLUSIÓN 

El que dirige la celebración, invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo 

El Señor nos bendiga,  

nos guarde de todo mal  

y nos lleve a la vida eterna 

 
Todos responden 

Amén 

Se puede concluir entonando o recitando un canto a la Virgen María   

Mientras recorres la vida 

tú nunca solo estás, 

contigo por el camino 

Santa María va. 

 

VEN CON NOSOTROS A CAMINAR 

SANTA MARÍA, VEN. 

 

Aunque te digan algunos 

que nada puede cambiar, 

lucha por un mundo nuevo, 

lucha por la verdad. 


